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I DOMINGO DE CUARESMA∗ 

 

“Al Señor, tu Dios, adorarás,  
y sólo a él darás culto” 

 

Luis Fernando Crespo 

 

No dejen de leer los Textos Bíblicos antes del Comentario 

Lecturas: Génesis 2,7-9. 3,1-7; Romanos 5,12-19; Mateo 4,1-11. 

Hemos entrado en el tiempo de cuaresma, cuarenta días para prepararnos a la 
celebración de la Pascua, centro del año litúrgico. Cuarenta es un número simbólico que 
recuerda la tradición bíblica de los cuarenta años del pueblo de Israel en camino hacia 
la Tierra Prometida. Fue un tiempo largo en el desierto, tiempo de prueba, de avances y 
retrocesos, de infidelidades y de renovación de la fidelidad a la Alianza, de 
desencuentros y reencuentros con el Señor. Cuarenta fueron también los días de Jesús 
en el desierto, entre su bautismo y el comienzo de su ministerio en Galilea, tiempo de 
tentación y discernimiento. Las dos primeras lecturas nos sitúan directamente en el 
drama de la condición pecadora del ser humano y en la nueva condición, definitiva, de 
salvación. otorgada por Jesucristo. 

La lectura del Génesis, segundo relato de la creación del hombre, recuerda de 
alguna manera el origen noble y humilde del ser humano: creación de Dios y formado 
del polvo de la tierra: “Entonces Yahvé Dios formó al hombre con polvo del suelo”. Una 
existencia recibida y sostenida por Dios, por tanto, debería realizarse sometida y atenta 
a sus mandatos. La segunda parte de la lectura trata de explicar el origen de uno de los 
problemas más hondos de la existencia humana: el mal, la muerte, la fatiga del trabajo, 
el sufrimiento. La ruptura del vínculo “original” con el creador marca definitivamente la 
condición humana, lo que se formularía más tarde como “pecado original”, dando así 
un carácter pesimista al acontecer humano. 

La lectura de la Carta a los Romanos viene a reorientar la explicación del Génesis. 
Jesucristo es el “nuevo Adán”. Su acción salvadora por la gracia, y con mayor eficacia, 
afecta a todo ser humano: “Si por el delito de uno murieron todos, ¡cuánto más la gracia 
de Dios y el don otorgado por la gracia de un hombre, Jesucristo, se han desbordado 
sobre todos”. Más que del “pecado original”, en adelante convendría hablar de la 
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“salvación original”. Todo ser humano en principio nace marcado por la salvación y la 
gracia de Jesucristo. Como todo don ofrecido, debe acogerse en libertad y coherencia. 
La historia de la humanidad es ya definitivamente historia de salvación, habitada por el 
don de la gracia de Jesucristo, pero expuesta a la seducción contraria del egoísmo y del 
pecado. La gracia, originalmente ofrecida, reclama la libertad, no la destruye. 

El tiempo de cuaresma es tiempo de discernimiento de cómo actúan en nosotros 
la gracia de Jesucristo, que nos invita al amor, a la justicia y a la paz, y las resistencias 
personales y sociales que se le oponen. 

El evangelio nos presenta el relato de las tentaciones de Jesús en el desierto. La 
escena se sitúa a continuación del relato del bautismo, en el que se consignaba que “el 
Espíritu de Dios venía sobre él” y la voz del cielo que decía: “Este es mi Hijo amado, en 
quien me complazco” (3,16-17). Las “tentaciones” hay que entenderlas en ese contexto. 
“Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado”. El contenido de las 
tentaciones versa precisamente sobre cómo entender y vivir lo de ser Hijo de Dios. El 
“tentador le dijo: Si eres Hijo de Dios…” y le propone como modelo el poner el poder de 
Dios al servicio del propio interés (las piedras convertidas en panes), el éxito 
espectacular (lanzarse desde lo alto del Templo sin hacerse daño) y el poder terreno 
sobre “los reinos del mundo y su gloria”. Estas tentaciones debieron pasar por la cabeza 
de Jesús a lo largo de su ministerio ante las resistencias de quienes esperaban y 
reclamaban un Mesías poderoso y dominador, capaz de todo milagro espectacular. 
Mateo lo concentra y dramatiza en este relato antes del inicio del relato de su actividad.  

Lo que Mateo quiere subrayar ante su comunidad no es tanto el hecho de que 
Jesús fuera tentado, sino el discernimiento y la motivación de Jesús para salir victorioso 
de la tentación. El recurso a la oración y la adhesión a la Palabra de Dios le permiten 
descubrir lo que el Padre quiere y espera de su Hijo, e identificarse plenamente con su 
misión. 

La tentación motivada por el hambre la vivió el pueblo en el desierto: se rebeló 
contra Moisés, se sació con el milagroso maná mañanero. Jesús después de cuarenta 
días de ayuno, también experimentó el hambre. La tentación sugerida toma la forma de 
pedir a Dios un prodigio para “que las piedras se conviertan en panes”. La respuesta de 
Jesús es clara. De Dios no espera un milagro para poder comer. De Dios se recibe el 
alimento de su palabra: “no sólo de pan vive el hombre sino de toda palabra que sale de 
la boca de Dios”. Ése es el meollo y el alimento de la vida de Jesús. Fiel a la palabra de 
Dios no se preocupa por su hambre, pero sí le conmueve el hambre de la gente. No 
espera la solución milagrosa divina sino la que se genera en la solidaridad de los que 
poseen algo y de los mismos que tienen hambre (ver Mt. 14,14-21).  

Jesús debió impacientarse algunas veces ante la resistencia de autoridades y de 
mucha gente importante para prestar atención a su palabra y a sus acciones. Los de 
Nazaret le exigían milagros para creer en él (Mt. 13,57-58). También “algunos Maestros 
de la Ley y algunos fariseos le dijeron: “Queremos verte hacer una señal milagrosa” (Mt. 
12,38). La tentación de realizar acciones espectaculares pasaría por la cabeza de Jesús 
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como un recurso para que lo acepten como profeta y enviado de Dios. La respuesta de 
Jesús, citando la Escritura, es contundente: “No tentarás al Señor, tu Dios”.  

La tercera tentación es la del poder: El Mesías, Hijo de Dios, debería ser un 
personaje poderoso. Pero eso se conseguiría adorando y sometiéndose a los poderosos 
de este mundo; no anunciando el Reino de Dios a los pobres e insignificantes, La opción 
de Jesús, volviendo de nuevo a la Escritura, es tajante y definitiva: “Al señor tu Dios 
adorarás”. A Dios y en él a sus preferidos, los pobres y sufrientes de este mundo. 

Jesús, victorioso de las tentaciones, ya está listo para su misión evangelizadora: 
ha quedado patente su fidelidad al Padre, del que se siente Hijo. La realización de su 
mesianismo no estará condicionada a la búsqueda de privilegios personales, ni al éxito 
que le daría la ejecución de prodigios espectaculares, ni al poder que oprime, como los 
poderosos del mundo. Ha optado por un mesianismo de servicio, Sus destinatarios 
privilegiados serán los pobres y oprimidos, los pequeños e insignificantes. En ellos se 
realiza su ser Hijo de Dios. 

Sin duda Mateo al escribir su evangelio piensa en su comunidad, en las 
tentaciones que aquella reciente comunidad tiene que ir superando. Hoy, siglos más 
tarde, hemos de volver a leer este relato y descubrir nuestras tentaciones y encontrar 
en la fidelidad de Jesús respuesta adecuada para superarlas. Hoy el hambre en el mundo 
y en nuestra sociedad –el hambre y la guerra que lo hacen aún más mortal– constituye 
una amenaza y una tentación: la de pretender desentendernos de encontrar soluciones 
en un nuevo ordenamiento de la economía, más solidaria, “con rostro humano”. El 
“naturalizar” el hambre de los otros –millones de personas– y no sentir vergüenza es 
una grave tentación. No se trata de pedir un milagro a Dios, pero sí de rezar para una 
conversión a la justicia y a la solidaridad, que ponga en el centro no ya el ídolo Dinero y 
la acumulación creciente de riqueza por parte de los poderosos, sino la vida y la 
alimentación adecuada, la dignidad y el derecho a comer y a vivir de los hambrientos y 
sedientos de nuestra humanidad. 

Tentación constituyen hoy la búsqueda del éxito fácil, las formas de vida y de 
consumo ostentosas, al margen de toda consideración ética, la corrupción en todas sus 
formas y niveles, aumentando y haciendo más cruel la desigualdad existente entre los 
países y en cada país. Es una tentación a veces sutil, otras veces escandalosa. Resulta un 
insulto para quienes viven en la precariedad y para quienes se esfuerzan en vivir 
honradamente. Desmoraliza y confunde a los jóvenes que se abren a la vida adulta con 
trabajos precarios y aspiraciones frustradas. Es la idolatría del éxito fácil y amoral. 

La tentación del poder - el agarrarle gusto al poder para aferrarse a él, el pensar 
y actuar como si unos hubieran nacido para mandar y dirigir, y la gran mayoría para 
obedecer y vivir sometidos- la tenemos muy presente en nuestra sociedad. Llegar al 
poder en sus diversos niveles en la vida social resulta para muchos una obsesión. El 
poder actúa también como una idolatría que esclaviza y causa muertes injustas. 
Generalmente viene asociado a la tentación del dinero y del éxito fácil. Subyace en 
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actitudes y prácticas como el machismo, el desprecio a quienes tienen otra cultura, otro 
color, otras creencias. 

El tiempo de cuaresma es tiempo de conversión, de superación de estas 
tentaciones, que por cierto no afectan sólo a los demás sino a nosotros mismos. 
Dediquemos un tiempo mayor a la lectura meditada de la Palabra, a la oración, al 
discernimiento. ¿Qué tentaciones e idolatrías me acechan? ¿A qué textos del evangelio 
puedo recurrir para superarlas? 
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